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I. INTRODUOCION 

§ l. La irnportancia de reladonar exactarnente los pesos 
de cerebro y cuerpo 

Es evideinte que la complejidad de las rea,eciones psíquicas­
<Q_ue se llaman 'en sus manifestaciones primitivas reflejo, dsspués 
instinto y en ~sus más a[tos ~grados inteligencia-sea una función 
de }!a comrp1ejidaid d!eil sistema nervioso central, principalmente del 
oerebro. Dado el hecho, que ~las >Células gangliona·res y los neuro· 
fibrillas que ·constituyen sus elBJm:e1Jitos üeneln en todas las clases 
del r:ei'no animal casi }a misma dimensión e)' el cerebro más com­
pLejo res ~el oelrebro más voluminoso y sea cual fuere el concepto 
que .se tenga de }a rra:turaleza de nuestra ''alma espiritual'', .siem-

(1) Se ha dicho que la presunción de qu:e un cerebro pequeño debería 
pensar de un modo más defectuoso o incompleto que uno de mayores .dimcln­
l!liones, vale tanto como la afirmación absurda de que un diminuto cronó­
metro de bolsillo debería ser menos exacto que un gran reloj de parroquia. 
P.ero esta analogía no existe, pues, estando el cronómetro compuesto de un 
modo más complicado .de elementos más pequeños, complejidad y volumen 
son en este caso ind:ependientes varialiles, mientras en los cerebros son pro­
porcionaJes. Si se quisiera hacpr nnn verdadera romparación entre cerebro 
y reloj, se debería decir: '' asi como un reloj de cien ruedas trabaja mejor 
que uno compuesto de las diez y seis usuales, un cerebro .trabaja tanto mejor 
cuanto mayor sea el número ele células gangliona1<es de que está formado"· 
Ta~ argumentación sería por lo menos admisible si bien en pro, pero nunca 
-en contra ele una relación funcional <entre inteligencia y volumen del cerebro. 
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:p.re parooa p~eeiso 'que una inteligencia más compli~ada se sirva 
también de un instrumenrto más CQililpliC>ooo; de modo que inteli­
gencia y peso del cer,ebro deben sell' :Euncionalmente relaeionados. 
entre s.í. · : j 

Pero taJes- concepciones g'enelrales son en nUJestra época, tan en­
vanecida de su a:n1ar•arvillosa exaCititud, ·clasificadas como demashvdo­
vagas y l:iJte:rlarias. Cuando el microscópico histólogo Osear HertwiK 
ha podido decir en su tiempo, sin exponerse a ~a mofa de sus con­
temporánBos que to<1a la ohm del gran Darwin no valía el descu­
brimiento de es!te nucléolo, que, sea dicho del paso, haMa halladO> 
él mismo, serán piO<cos los que se atrevan a ocuparse de cuestio­
nes que nec:elsitan por su naturaleza no solo el uso de instru111entos 
técnicos, sino también el uso de nuestro instrumento ihumano espe­
cífico= del juicio rooional. BETHE (1) se quejab~ ya de que los hom­
bres de ciencia modernos llaman faJbulador .al que sabe sa'Car una 
conclusión lógica de los hechos. 

Además, en este caso 1a verd·ad es oboo1:recida por razones. 
que no me parecen ,a;bsolutrumente objetivas: por una parte por h 
arrogancia del hombre que veía comprometida su dignidad, si su 
más destacada función ·de pensar dependiese del peso de un órgano­
material ; por otra a:poderáhanse de el1a los seres fisi:ológica-­
mente microcé:fJalos (las mujel'les) pre~tendiendo, no sin razón, que 
su aspirC~Jción h:a;cia la igualdad ·con los :v:a,rones sería vana, si los, 
ciento cincuenta g11amos menos de peso del •cerebro femeni­
no üeseanrpeñaran un papel decisivo; iiogra:~on - eso sí - con­
V•ertir la euestión científica de relaciones y 'Pesos en una lucha po­
lítica y soc·ia1, pues casi s:Í!elmpre el par:tidario de una rel:a-ción dis­
tinta ,entre -cerebro y psiJquis es c:rulifi·cC~Jdo hoy día como materia­
lista, anti:feminista y hombre de ideas atra,sadas. Np es en general, 
ni lo uno, ni lo otro; pelro aunque ,así fuese, poco importa; porque" 
no hay asThll!to, por sagrado que sea, que permita prescindir de 
esta primera ·condición 1de la eiencia de constatar previament•e los 
hechos, y entonces ~solo formular sus anhe·los de conf-ormidad con 
lo atestiguaJdo por ellos. · 

El deseo de igu<JJLcl!ald de 1oo hombres y su dignidad son cosas 
'lllJUY 'estimables, •pero ciertamente no eausas 'P·ara negar una re[a­
ción necesaria y lógica. Al contrario, una vez establecida eSJta re­
bción, eHa pnrlor s<>r. y debe ser aún, la base de nuestros eoncep­
tos sobre igualdad, dignidCIJd y mucihas otras cosa1s metafisi.cas. 

(1) Bethe, Albre.eht (1903) Allgemeine An:atomie und Physiologie deSJ 
Nervensystems, pág. 76. 
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Sin embargo, las •ciencias coonien.zcan siempl'e con deseos hu. 
manos: la química nació del des·eo de .convertir pl:omo en oro. Los 
pr]lll!ell.'os libros de la etnografÍia - para no mencionar los aún mo­
-dernos •en la historia - ·contenían reflexiones puramente morales 
para elogiar o educar a su nación; y aún en. nuestros dias las di­
'Íerentes teorías sobre ]las razas lhurmanas ·están casi todas basadas 
-en aspiraciones nacionalistas p·ara p.l.'obar la existencia de castas 
privilegirudas. 

La cuestión del ·cerebro •está también un tJanto vinculada con 
ta1es veleidades. Los qwe sostienen p. ej. l•a supremacía de la raza 
dolicocéfala (lo que rquier'e decir a 'este respeeto 1o mismo qué 
microcéf·ala) de los germanos, se ven aún forziados a creer que un 
P'eiqueño ·cerebro puede pensar más que uno grande, mientras en 
realidad todos los grandes hombres de .AJlemania eran braquicé-
1íalos. Quien hJa;y,a visto un :retrato de GoETHE o de IJUTHER, de 
HELMHOLTZ o de KANT, lo sabrá. 

Semejant1els nociones generales, radicadas en los más profun­
dos instintos humanos, no se vencen por otras nociones generales 
por bien fundadas que sean. Quien conoce ell conjunto de la na­
tur!aleza, no d'lid:ará de una relación entre ·el volumen del cerebro 
y la complejidad de la inteligencia. E•s característico que los que 
.tienen la mirada penetrante e intuitiva - los artistas - han dado 
siempre exprelsión a sus grandes pensadm•es dotándolos de frentes 
espaciosas; los hercúleos tenían solo el cuello taurino y la ·ca;heza 
perq1teña, y ésto ya en un tiem'po '€In que los hombres de ciencia 
<tÚn nada sabían de la íntima relación entr·e c•erebro e inteligencia 
y creían que! el alma del hombre residía en el cora:zón. 

Hoy es míÍ!s fácil de ver la verdad; pero contra las ansias de 
las m1asas, no basba una ·Convicción científica - son neeesarios he­
-chos, eifras, fórmulas •que desgraciad:amenllle1 faltan hasta ahora : 
La idea de la interdependencia de la psiquis y del volumen del ce­
rebro, es una consecuencia geneml y necesaria de nu.estra nomón 
.de la naturaleza (porque existe en todos los casos una relaóón 
entre el volumen de un órgiano y su función), pero carece todaiiJía 
de la comproba.ción especial exacta e irrefutable qt~e solo pvuéiJJé 
dar el método matemático. 

No se saibe aún cuál es la regla y euál es la excepción. ¡,Qué 
es lo legíümo y qué lo fortuito 1 ¡,Qué podríamos contestar a quien 
nos pidiese l'a '' fórrmula'' precisa de esa relae~ón 1 ¡ N o la sabemos t 
Sabemos solo negativamente que el peso absolttto no puede ser de­
cisiv:o (-como lo prueba, entre otros, •e[ eerehro del elefante, tres o 
cuatro veoes más peBado que el del hombre), y que el peso relativo 
.al cuerpo total no lo 1e1s tampoco (r¡mes el gorrión con sus tres par-
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ciento de cerebro sería superior al hombre que tiene solamente doo 
por ciento) . 

P,eiro & 'cómo se podría buscar una ley para la relación entre­
inteligencia y ·cerebro no ·conociendo preliminarmente la relación 
entre cerebro y ctwrpo? SeJ ha diooo que estas dos relaciones están 
tan íntimamente ligadlas ent:r:e sí que teuckian que ser halladas 
rumbas al m1smo tiempo. Y eln verdad se han dado con este fin fór­
mulas que pretendían - val1éndome de una expresión vulga,r -
matar dos páj,aros de 'U!l1Ja¡ pedrada y contenían por eso - comO< 
la bien >Conocida fórmula que asigna al peso del cerebro una re­

lación proporcional 1a !>a superficie del ooerpo (e = a. i)lp2) - dos 
coeficientes: uno (el coeficiente exponencial = 2j3) que indicara 
la rela.Jción enltre c-erebro y cuerpo, y el otro ('el verdadero coefi­
ci-ente psíquico · a) que indicara el graido de desarrollo de la in­
teligencia. 

Pero esta "ida a dos mandados" ·es metódicamente falsa. Natu­
rahnente 1eis necesario en esto como en todo, aislar los fenómenos 
y buscar Los coeficientes pa,reia1~~nte: ·con invaria:ble peso ,deter­
minar la inte:r:dependencia deQ erehm e inteligenc~a, o con invaria­
ble inteUg·encia ]la del cerebro y cuerpo. 

Vamos a ver cuál de estos dos caminos alcanza el intento. 

li. EL METODO 

§ 2. El JJJétodo del peso invariable 

Fronte a los minares de pesos comparativos que :figuran en la 
li!teratura respectiva, 'esta blta de una ley pod.ría ·arredrar a quien 
cree en leyes. Pero ~visto ell asunto un 'POCO más de cerca, se puede­
fácilmente descubrir la ~ca:usa de esa falta; -pues a pesar de tarutas 
observaciones diseminadas, faltan casi absolutamente (a excep·ción 
de los hombres) las re re rentes a grandes series del mismo animal, 
heoha:s por el mismo autor, bajo las mismas eondiciones. Al menos 
yo no conozco en ta:l sentido más que el trabajo de DoNAIJDSON (1), 
quien comparando los pesos de los cerebros en ratones con au lon­
g~tud pretende establecer sru proporcionalidad dii'ecta (1 cm deP 
ra~tón = 0,086 gr. de cerebro). P·ero como no me es da.do ver eil 
original, no sé si en ve11daJd esta proporción que coincidiría muy 
bien ·con los resuJ.t,ados por mí obtenidos, ·es el fruto de una serie 

(1) Donaldson, Henry H. On the reiation of the body length to the 
boély welght and to the weight the brain and of the spinal cord in the albino< 
rat. (The Wistar Institu.te PhHadelphia). 
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bastante larga de óbsmw:aciones. Otras éfras de diferentes autores 
no son entre sí comparalbleis: el uno ha rpesaldo con meninges y 
todo, el otro 'ha sacado aún htasta ·la aracnofdea; éste ha vaciado el 

Jíiquido céfrulo-r.a;quídeo y a~quél ha substraído 'el p>eso de la sangre; 
'a veces ·es cortC~Jd:o todo el bulbo, a veC'es se ~o deja - todas estas 
diferencias, en suma, pueden alcanzar hasta un cuarto y 1aún más 
del peiso del cerebro. 

Sin embargo, sin ·cifras entre sí comparables, e·l hallazgo de 
una ley que pueda relaciooar ·el grado de la intelig'etncia con los 
pesog del cuerpo y cerebro, es :im'posible ; porque! ha~ solo dos mo­
dos de averiguarla: 

a) p,esH:r cuer;po y c·erebro en una se;rie 'de animales del mis­
mo peso y variable inteDigencia j 

b) pesar c.uerpo y cel'ebro en una setrie de :animales de la mis­
ma ínteligencia y variable peso. 

La primera experiencia no pued:e1 llevarse a cabo con exac­
titud, faltando med:idas verdaderas de la intelig·encia, aunque jus­
tamente ·este "m!étod:o del peso invariable" nos da la más evidente 
y visible comprobación de la relación en g·eneral, como lo prueba, 
por ejemplo, la siguiente tabla: 

les muy ~equeños 
a de 30 Oramos.) 

E 

ión gorr 

rató n 

Peso del 
cerebro 

0,1 gr 

1 }) 

5 » 

Animales pequeños 
(Cerca de 750 Oramos) 

Peso del 
NOMBRE cerebro 

carpa 1 gr 

erizo 5 » 

maqui 15 » 

cerco-
piteco 45 . 

Animales medios 
C'erca de 3 Kg,) 

Peso del 
NOMBRE cerebro 

ratón de 
Brasil 6 gr 

gato 50}) 

gibbon 90 » 

Animales grandes ~ 
1 

(Ce"a de 50 Kg ) -
peso del 

NOMBRE cerebro 

avestruz 40gr 

cabra 100)) 

gorila 400)) 

hombre 1500)) 

Se vel bien que el peso del cerebro en los animales del mismo 
peso corresponde a;pro:x:imaJdamente a 'lia \mlayor o menor inteli­
gencia de los m~smos; pero falta la posibilidad de expresar este 
concepto matemáticamente, porque no se puede d1eicir cuanto más 
mtehgente es un m:a;quí que una carpa, o un gorila que un aves­
truz. 

Igual cosa pas,a respecto de los homibres: ello no deja lugar a 
dudas, bastando solo contemplar los p:mmedios g'etnerales para com· 
probarlo. 
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.Si P ARISOT (1) mide los cerebros d~ parisienses intelectual· 
mente dü!taJdos y SPITZKA (2) los de intelectual~s norteamericanos, 
hallan pam ellos un promedio de unos cien gramos más que el pro­
medio general; si se miden los cer€ibl'os de p.araliticos se halla me­
nos; si se compara }la gente del ·campo con la de las grandes pobla­
ciones, los individuos de éstas tienen un cerebro más pesado ; si ·un 
maest:vo de escuela elige entre sus alumnos los inteligentes y los . 
estúpidos, y mide después la circunf,erencia de los cráneos, las 
medidas de los inteligentes tendrán un ;promedio de uno a dos 
0enthnetros más que las de aquéllos; si sei pregunta a un sombrerero 
itos nombres de sus clientes que tienen n1úmeros más altos que 57 
y má,s bajos que 53, el resultado del .experimento, que :M:oEBIUS ha 
hecho en Leipúg y que yo he repetido ·en Berlín; es sorprenden­
te: los primeros son los ·cérleibres profesor.es, g:mndes artistas, pode­
rosos banqueros - .abogadüs e ingenieros Mnocidos, - los otros 
son miemhros de la aristocracia rvieja, hijos de grandes fammas, 
oficiales del ·ejército, etc., y si se encuentra una ''celebridad'' entre 
ellos, seguramente será una estrena de los deportes que trabalja 
:nlaturalmte.nte menos con su c.erebro que con otros órganos. 

En fin, la bien notabJe diferencia entre los cerebros del génel'O 
masculino y femenino es, 'en mi opinión, una •pt'Ueiba más de la 
interdependencia e:ntre ·cerebl'o ·e inteligencia, aunque las mujeres 
creyéndose igwaiLmente inteügenltes que los hombres no aceptarán 
de buen grado esta ase11ción. Pe11o de esto ihablaré más ampliamen­
te al fin del páiTafo 7. 

¡Donde quiera que se haga el .experimento, ·el resul,tado es y 
será siempre el mismo! Se súe:lei ,contestar a estlas numerosas y su­
gestivas «;onsta:taeiones qru:e ha~ uno.s hombres lm'llY 1nteligen:Ws con 
un cel'elbro 1HJqueño, y se citan ejemplos. p,ero si se Mnsidera más 
de cerca a éstos, su valor diSIIDinuye bastante. Prescindiendo de su 
ra:veza, los investigadores escrupulosos que no q.uielren 1a:ceptar una 
Tegla si hay excepciones, olvida;ndo que !Cn la senectud ·el volumeln 
del cerebro- como también las facultades mentale!s - disminuyen 
rápidamente, no ihan dado la !('Jdiad de sus ejemplos: si el no~entón 
BuNSEN mostraba ·en la autopsia un ·Celrebro de mil trescientos gm.­
!IlliOS, se puede deducir q;ue tenía mil quinientos cuando reformalba 
la química. 

Dr mono rJ.llE' ~ Rf' rponen ~os hombres, cuyos cerrebros sirv·en 
en gener•a1l como pruebas de una no-'correlación, en una tabla dis 

(1) Pa>risot (1897) C. R, de la Société de Médecine de Nancy p. 160 
(2) Sp'itzka (1903) A study of the brain-weights of men notable. Phila­

dl'!lphia Medical J ourn. May 2. 
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puesta ·con .re;spelcto a la .edad, y si se tiran como he hecho en la 
fjgura 1 de la lámina I, las ordenadas conf.orme a la atrofia senil 
del cerebro, se v·e 11!; simple vista que la may·oría de ·estos hombres 
más o menos eximios tenran cerehros entr€i 1500 y 1700 gr., :es de­
eir, 150 gr. más 'que los hombres en general. He trazado en negro 
los vetl.1druderamente conocidos: todos, a ex:cepción de GAMBETTA, 

tienen cerebros más pesados que el pllo!lll!edio. Los otros ·citados 
en las obms que me p:a;recen desconocidos e)' y que he trazado 
en líneas de sombra, son al menos ttodos superiores .a las muj·eres, a 
<ex·cepción de un 1Sr. Harless. Principalmente los matemáücos, de los 
cuales úni:camente se podría decir eon ·certeza, que tienen una exi­
mia inteligencia y que son subrayados, todos tienen casi el 
mismo volumen de 1600 gr. L.os más grandes cerebros (más que 
1800) es de suponer que estarán e<rróne'amente rp•eSiados o tendrán 
alguna anODmali>dad. Ádemás se debería conocer el peso del cuer· 
po de los hQiliTbres citrudos, Jo que no me ha sido posible averiguwr. 
Si p. ej. GAMBETTA hubiese sido un homihre muy delgado y peque­
ño, lo que ignoro, su P'eso de cerebro sería na.turalmenM sup1erior 
al promedio de su c1ase. 

SPITZKA (loe. cit.) ha ensayado aún estableiCer una clasi:fica­
<Ción de p:wfesiones: tienen los ihombres de las ciencias exactas 
los más grandes 0erebros y J.os filósofos l'Os más pequeños. 

§ 3. El rnétodo de la inteligencia invariable y las isopsicas 

El que quiera verlo, tendrá ya en ésto una comprobación; 
pero no es una pruelba ex.a,cta, mi'e'IÜllas que el segundo métado de 
pesar cuerpo y cerebro en 'Un~ serie de an~males de la rnisrna inte­
ligencia y variable peso, puede ser ejecuta:do .con lta más grande 
exactitud, basándose en el heciho genemlmente .a;cepuado de ·que en 
los animales, como tlamb1én 'etn los hombres, la inteligencia no de­
pende de la estatura - o ~~olo dep.ende poco de ella. Aunquel pa­
rece establec]do que los más preclaros cerebros humanos se encuen­
tran generalmente en un ouerpo ni demtasiado grande ni demas~a.­
do pequeño, no se comelt·erá gran error sup'oniendo que, principal­
mente en rehción a los demás animales, los hombrs de talla redu­
cida y grande ,tienen en el promedio Ita misma inteligencia. Mi­
i!1c>nrto por eso cuerpo y cerebro ele \arios lwmbre~ y tomando por 
<Cada estatura el promedio del peso, se podría al menos hallar la 

(1) Los nombres conocidos, entre ellos (Dolling<m, Grant, Hermann etc.) 
'Son otros que sus célebres homónimos. 
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proporción de cómo aumenta en la razia humana con el crecimiento 
del cuerpo, el peso del cerebro. 

En esta proporción debe estar contenida la v·erdadera ley 
psico-cerebral ; pero conociendo aún real y eXla1cta:mente esfta pro­
porció~, no es p11eciso conocer por eso también la ley genitiva, de 
La cual depende la proP'orción. En toda la e:Íieincia el camiwo es 
s~empre el mismo: primero los hecihos, después lias relaciones y al 
fin la ley cams•a1. Cada uno de •eisos pasos es necesario. l1a astrono· 
mía p. ej., - madre de todas las ·ciencias e:xcactas, - ha .acumula­
do en millares de años bajo ·el fal:so .miraje de una orilentadón geo­
céntrica, los hechos que permitieron después a KEPLER disponer­
los en tabla,s, reilacim:rarlos entre sí y ·ensayar luego todas las fór­
mubs posibles, para encontrar al fin la legítima la; la cual se su· 
bordinan las distancias de Jos planetas y sus periodos. Logró 
KEPLER hallar est·a relación sin -conocer J>a verda:dera re~ causal, 
que más tarde NEWTON descubrió, fundándose en las reglas de 
KEPLER, sin las •cuales no ihabría jrumlls podido acelrtar a descu­
brirla. 

TaJ es ttambién el camino para el descubrimiento de la ley 
psíquica: aún ignorándol•a en absoluto, debemos a·cumular hechos 
para hacer posibl>ei más t:arde su descubrimiento. Entonces para a.u 
xiliar .a nuestra imlwginación, podemos representarlos gráficamen­
te por una cmrva, en un sistema de coordenadas, ·donde las atbscisas 
r0presentan el peso del cerebro y las ordenadas el del cuerpo. Es­
ta curva, mostrándonos ,a simple vista cómo crece el eerebro,-

LA-3 OO.J PO.S,I/3/t..IOROeJ D~~ TRRNSCURSO DI! LA.S Cl./I:'V-'9.S 

si crece el cuerpo sin •que 0ambie por esto 1e~ grado de h inteli­
gencia, - es una línea sobre la cual se modifica el p!e\so del cuer­
po, cambia el peso del cerebro, pero la intel:igteincia pe11manece inal­
teroda. Es una línea que representa un distinto grado de: inteli-
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gencia y que podría llamarse provisoriamente ISOPSICA 
( isoc; = igual, psique = inteligencia), en analogía con ,l,as denomina­
cionés: isóclinas, isotermas, :Me. Repitiendo después lo mismo con 
otras especies de animales, .se poddan obtener varias líneas apro­
ximadannrente de la misn~¡}j inteligencia; - una multitud de isop­
sicas, por ej. las d'e la fig. 2a o de 'la fig. 2b, ambas dibuja;das de 
primera intención, (las curva;s definitivamente verdaderas v&anse 
en las :figs. 11~13). 

La dif.erencia entre las dos tabltas a y b es que en la prime­
ra las líneas no tienen puntos de intersección y en la segunda .sí. 
Esta diferEmda es importante, pues si la segunda forma C!ones­
pondi,esc a la realidad, las líneas no serían verdladera's isopsic,as, 
porque p.· ej. el punto de intersección entre las curvlas de perros 
y monos en la fig. 7, correspondería a la inteligencin de 'lO,'! 
monos, lo mismo que a l!a de los perros, lo ·que naturalmente sería 
imposible. P.or 'Eiso deheriamos dejar en este caso nuestra primera 
concepción de las isopsicas. Pero si al contrario ·estas líneas de las 
dive~sas especies no se interceptasen entre sí, sería una prueba más 
de que son vel'daderamente isopsicas. 

Terminados estos 1trahajos preliminares se podría ver, si esas 
líneas obedecen a una ley gener1al. 

Si esta ley general aún no existiera o al menos quedase desco­
nocida, una representación gráfica tendría en todo craso un gran 
valor. La multitud de hs isopsicas dividiría el tamaño de todos 
los seres posi<bles de un modo absoluto, qlll" nos permitiría prever 
en dada individuo el grado de su inteligencia. P. ej. un ser de 10 
kilos con un e~erebro de 100 gr. estaría coloc,ado entre pe>rros y 

monos y tendría ta,mbién una intelig'encia intermediaria, mientras 
qUe Un ser dEi 40 kilograrmos y el mismo peso Cerebral, se colocaría 
entre ~os penos y los reptiles, ete. ,Se ve desde luego el :vtalor 
qu18 tiene tal representación gráfica; pero se ve también que queda 
aún un brgo camino a recorrer, faltando la hase de todo: las 
obser:v1ruciones preparatorias. 

Existen solo para los hombres bastantes observaciones. 
Valdría la pena ve;r si se puede deducir de ellas la línea bus 

ca:da; pero como lo observlaremos más tarde, también ellas no son 
eomparables entre sí; solo bastan pma dar una idea general y 
para ver si 1eistán en concordancia ~con una ley, encontrada de otra 
manera, pero no p1ra delludr la ley J,uÍ;:,ma. Ademá::;, la raza hu­
mana no se presta bien ;a,l estudio de relaciones con ·el tamaño, 
pül'que los indiv1duos vadan pnco en su peso, por lo menos si 
descontamos la v~ariabilidad del te1jido adip:oso, que naturalmente 
no debe contlarse, y si consideramos separadamente hombres y mu-

AÑO 10. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE DE 1923



--:- 12-

jeres, porque ~ambos tienen ·cieDtamente líneas separadas (véase la 
fig. 7). 

Con ·oota reserva, el peso de los ihombres varia en general so­
l!lilllemte de 45 a 85 ki1os, y el de las mujeres de 35 a 75, es ·decir, 
que varÍan Bn eren por ciento, y por 1esta relativa corta diJ;ltancia 
muchas fórmulas pueden aplicarse ; runa distinción sería sola­
mente posible si la curva misma fuese! mejor definida qué lo 9.ue 
es en realidad. 

III. LA.S OBSERV AICIONEIS 

§ 4:. "{Jos pesos .de cerebro y cuerpo en perros 

Al contrario, Bntre los animales se ·encuentran algunas esp+'­
cies ·cuyo peso oscila más: ra]J)as, ·ratones, casi todos los P'€iCes, feli­
nos, porcinos y la mayoría de los an:innla!l•es doméSiticos, entre los 
cuales los perros tienen el peso más v·ariwblei. Como es bien sabido, 
ha;y perros de un kilo hasta perros de .cincuenta; varílan, pues, los 
perros en un einculeilltuple: no ·obstante ello la inteligencia de to­
dos pudiera ser poco diferente. Por eso y por la facilidad de ob­
tenerlos, me parecía mcional pesiar cuidadosa:roemte el cuerpo y el 
ce1.1ebro de itodos los perros que encontraba y ver entonces, si se 
podía deducir de aíllí una ley .~ ellos aplicable. 

Si ~em. un laboratorio fisiológico se pesa sistemáticamente ·ctatda 
cerebro en eada per:vo muerto ·en cualquier ex;perimento, resulta 
bien pronto un número ha;stante grande de observaciones. 

De este IIDodo he medido más ·de doscientos perros (1
). Los 

primeros 192 resultados 'están re1unidos en las tablas siguientes; los 
restlall!tes referentes a animales que ihe pesado después (.pe'rsigo con 
•estas medidas otros :fines ielspeci·ales) no han modificado el resul­
tado. 

Como no us·é más que los perros que estaban al ser-vicio re­
gular del lahoratorio, bltan los datos relativos a los perros muy 
grandes y :muy pequeños; pero la v·aria,ción de 3,9 kilos a 25,5 
kilos ·e1s bastante grande (casi el séptuble) para ver cómo se desa-

(1) Tengo además los pesos de unas docenas d.e perros de Alemania cu­
yos cerebros son todos relativamente 6 por ciento más pesados que los de 
miuí. N o creo que esto sea debido a una diferencia de raza, sino a . una conse­
cuen<.;ia ue b L.ltu de alimentación en <\1em:mia: ]oq llPl'rOR hBhínn perdido su 
normal peso del cuerpo, mientras el del cerebro apenas había cambiado. Co­
mo casi todos eran perros chicos su adición hubieoo influenciado solo la par­
te inferior de la curva y hubiese por eso cambiado su dil'ección. En COllSe­
cuencia no los reunía con l.os otros, y como no ~ran bastantes, para derivar 
de ellos una propia curva los excluía totalmente. 
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rrolla la curva; sin embargo, sería conveniente que ~a: curva se 
averiguase tam!bién fuerla de los límites de mis observaciones. 

Dada 1a gran rvariahilidad de los cerebros, quel es ya cono· 
cida y que se ve tarrnbién netamente en mis tabiLC~Js (ha;y diferen­
cilas de más de 30 % d>e cerebro en perros del mismo peso) era cla­
ro al princ:iJp,io que cada peso aislado carech de valor propi:o y que 
solo los prolmedio:s serían útiles, no siendo necesaria por eso una 
exactitud extremada de dic;hos pesos. 

Cortaba lla médula -siempre ha:cia wrriba la punta del cála.mo 
escritodo, los nervios ópticos en su entrecruzamiento y los otros 
nervios también en puntos precisos. Pesaba el delrebro como lo sa­
caba del ~cráneo, sin ninguna modifiewción. Puede ser que hayan 
ocurrido erroreB de un medio gramo hasta un, graJmo, en el peso 
de los ~cerebros. Aún :m¡ey-ore:s errores se anotarán leln las cifras del 
cueDpo, pues no tenía en cuenta si l:a vejiga o <el estómago esta­
ban Henos o vacíos. Tampuco tenb en cuenta si los perros estaban 
bien o mall nutridos. 

Todas 'eistas limitaciones, que serían indispensables si se es­
tudiase un caso particular, me parecían aquí inconvenientes por­
que su aplieación tiene siempre una componente subjetiva que1 jus­
tamente quería eliminar. Me pareeió mejor compensar todas esta,s 
diferentes discrep1ancias aumentando el número de las obs:e•rvaeiQ­
nes. Pues naturalmente, si algunos perros fuesetn muy gordos y 
otros muy fl<Lcos, el promedio deheria ser el justo. Además no 
~;ncorutraba perros :excesiMa:mente oibesos y no pesaba algunos 
ejemplares que se enflaquecían dema:siwdo deSipués de los experi­
mentüs. Die: modo que en el total estas variaciones no influyen 
ciertamente sobre los resulrtctJdos; soilo han aumentado la varinbili­
dad aparente del cerebro y podría ser que iJetnien:do en cuenta todas 
estas circunstancias, la mencionada variabilidad del 30 % disminu­
yese hasta el 20 %- Como consecuencia d'ei este métod.o un poco 
amplio tenía que extend.er mis observaciones hasta que la cu1·va 
del promedio fuese sin oscila,ciones. Pero - al -contrario - una 
V'ez qwe hJabía obtenido una curva continua y 1isa, justamente 
por esto Jdemostraba que el mé.todo empleado había sido ac'e•rtado. 
A mí prare0er, la curva dibujada en 1a tabla de la Fig. 3 (lámill!a: 
II) habla por sí so1a. 

El único error apreciable que podría influír sohl•e el resulta­
do y cuya importancia se percibió ~solo al fin, calculadas las ci­
fras ubtenidas, consiste en el hecho de que posiMemelnte entre los 
pequeños perros algunos no eran ~eom.pletaJm:ente adult:os. No re­
cuerdo ningún perro demasiado joven, pero no sabiendo antes que 
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relsta circunstancia pudiese ser una ·causa de •error, no atendía ex­
presamente a ella. Discuüendo la cum"a de los hombres volveré a 
este error, que en ningún caso puede ser grande. 

Las tablas del apéndice dan el pes•() del cuerpo y cerebro 
de cada perr.o ; 1ade:más los p.romedios de todos los 'perr:os quB 
tienen el mismo peso en kilog.t"lamos, con sus errores probaibles y los 
pro:mieidios de c!ada tres kilogramos juntos. 

Fi¡!,. 4 

Los promedios qe cada kilo con sus errores probables y la sola cur­
va sin ángulo que pasa por este espacio. (Los ángulos O!JUestos aa, bb 
y cé demuestran claramente que los tres puntos deben estar en la curva; 
por estos tres puntos la concavidad a la izquierda está determinada,) 

En la tabla .gráfica de l~a láJmina II se representa lo mismo: 
con puntos negros pequeños, cruda ob~ervación aislada; .ad¡emás 
con puntos rojos, los promedios de cada kilogramo y •COn pun.tos 
negros grandes, los promedios de cada tres kilogramos. I.Jos puntos 
rojos en su total dan ya u:n:a •curv;a bastante neta, aunque las osci-
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la-ciones no han d·esaparecido por comp1eto, lo que sucede casi ente­
ra~mente en los promedios de .cada .tres kilogramos. En la :figura 
los puntos están dibujados con rigurosa eX!áctitud, mientras las 
cifra;; al lado del la figura son ci:fr'a:s redondas. 

A objeto de apreciar con más e:x:actitud de ;qué significación 
eran los errores posibles, he calcu}ado, con el método de los cua­
dmdos de GAuss, los er;r-ores medi·anos. E>stos errores me•dianos d:e 
los promedios para •cada tres kilogramos 'están en la tabla repre­
sent'ados por d fondo sombreado, en lo cual debe caber con proba­
·bilidad matenná~ic:a la verdadera curva. 

En este espacio cabe solrumente una Jínea más o menos para­
bólica. Lo mismo resulta ya por e·l espacio de los ·errores medianos 
de cada kilogramo, Io que demuestra la :figura 4, si bien aquí 
la ·concordancia es menos OIRtensihle, porque J.os errores pr:dba­
bles son más grandes. Sin embargo, ·claro es que la curva resul­
tante deb!e ser cÓnC'ava a la izquierda. 

ResuJta, pues, que para los perros la isopsicrA (línea de la mis­
ima intel1gencia) sea ttna línea ap'roximadamente parabólica; este 
hecho es plenamente independiente de cadct concepción teórica 
func'íándose solamente en los resnlt.ados de la balanza. 

§ 5. La fórn~ula de la isopsica canina 

L!a, parábola misma (1a línea negra de la fig. 3 en la ~á¡mina 
II) ·está calculada. Después de haber visto ·que la curva •es aproxi­
madamente una paráJbola, he t01ma:do de los prmn'eldios de tres ki­
logll)amos e·l punto más ·rulto (cflf'ebro de 99,03 gor. de :un perro de 
23,4 k·g.) y el punto ,más bajo (c•eroebDo de 64,3 gr. de un perro de 
5,8 kg.) y he coakul!ado la paráJbola qltel pasa por estos dos puntos. 
Oomo se ve, esta línea calculada cabe sorprendentemente en el 
·espMio dado por las observaciones y coincide casi íntegramente 
con los promedios de cada tres kgs. 

La fórmul!a de es:t:a línea es : 

e = 4,533. P o,3065 

en el cual "e" designa el pes-o del e!eirebro y "tp" el peso de.l cuer­
po, ·en gramos. 

Se puede calcular de qué magnitud es d error posible de esta 
curva, es dlelci>r, hasta qué grado podría variar el ·exponente sin 
que la curvta dej·e de ·ca:ber en el espacio dado por las observacio-
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n;es. Contando con el ernor probahle en los puntos más altos y má& 
bajw, que dta.rian la más grande alt~radón posihle, se obtienen las 
parábolas de la fig. 5. Las fórmul!as respeeti'V'as tendrían los expo­
nentes y los coeficientes que son anotados en el esquema 1abajo 
colocado. Oabilei!Jido estas curvas cwsi totalrmmte, ·como se ve bien 
en la figura, en el espado de los errores probables, todas ellas son 
posibles, pero no probables, pues son oakuladas de dos puntos so-­
larrnellite y dependen eJn rerulid31d de siete. Por eso ·el error debería 
ser, confor:JII¡e a las reglas de cále>ulo de probabilidad, solo 0,4 del 
valor calcul1ado: es decir el exponente ;verd>3!dero tielne que bus­
carse entre 0,2·98 y 0,313, y el coeficiente <mtre 4,2 y 4,9. 

/ 
/ 

/' 

/ 
/ 

/ 
/ 

/ 
/ 

// 

/ 
/ 

Fig. 5 

/ 

/ 
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/ 

r¡ 
: iJ 

Las Paníbolas i!sop~icns' de los perros, que son posibles en los 
errores probables. Abajo: lo mismo esquemáticamente, ensanchado, con 
la designación de l()s exponentes (arriba) y la de los coeficientes (abajo). 
Estos exponentes son: O 505 - 0.287 - 0.506 - 0.525 - 0.507 y tos res· 
pectivos coeficientes: 4.5 - 5.4 - 4.5 - 5.8 - 4.6. 

¡ 
j 
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Se ve qu:é con respecto a la exactitud de las observaciones ya 
los tel'Ceros gll!arismos son inciertos, bastando, en consecuencia, la 

fórmula: 
cerebro = 4,5. p 0 ~31 

que es válida p'ara perros entre los límites de peso de 3 a 25 kj~ 
logramos ( c'.:m~1hro y cuerpo pesados en gramos) . 

Como la potencia 0,31 está muy cerca de la tercera raíz 

('{Yp = p o,33) en una primera aproxitmación, la una puede ser 
reemplazada por la otra, aunque la curv'a de la tercera raíz ya no 
cabe más €>n el e::!pacio de los errores probables (véase la fig. 3, 
lám. II). El coeficiente sería en este easo 3,5; de modo que la fór­
mula se escribiría: 

cerebro = 3,5. V' p 

N1turalmente no debe p·ensars!er que esta relación de la tercera 
raíz t~enga una significación real - no es nad'a más que una sim­
ple expresión de la relación encontrada. 

IV. LAS ISOPSICAS DE OTRAB ESPECIE.S 

§ 6. Discusión de las fórnntlas teór:cas 

Se han dado otras fórmulas para la relación de cuerpo y cere­
bro, y entre ellas unas que representan también parábokls; pero 
sus é>X!ponentes son buscados y hallados no experimental, sino teó­
ricamente; y aunque sus inventores pretenden que valen pa~ra toda 
los mamíferos y aún pa1~a todos los vertebrados o animales en g~­
nera1, lo cierto es que son falsas para los ~perros y, como lo d:emos­
traré en seguida, son falsas también para los demás animales. Un 
cálcuLo purament,e teórico y su :adaptación wJiterior a la realidad 
suele desviar el pensamiento; solamente porque aquí la. ''realidad'' 
no se componía más que de series cortas y mal defin1das, el error 
no se hizo notar; pues entre cortos límites, todas las cul"V'as coinci­
den más o menos. 

Por eso mismo una sola curva bastante larga y 'bien observa­
da puede y dt:ibe servir como ''piedra de toque'' par'a todos .est~s 
conceptos teóricos del peso cerebral. 

Yamws a Yer cuál es r:l Yalor (lp es.tas fórmulas, 
Desd,e el principio prueban mis observa'Ciones de una mal1fl­

ra absoluta que la muy extendid'a opinión de que el peso del cere­
bro sea proporcional a la superficie d'0l ~animal, es fGlsa. 
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Esta relación puramente teórica, se sustenta en l'a hipótesis 
-en ~el fondo bien justa-del viejo LEUCKHARDT, que dice, de paso, 
que la part'ei sensit•iva del cerebro, dependente e<asi exclusivamen­
te de los Ól'ganos sensitivos, tiene que desarrollarse con ellos; y 
como 1a :m'wyoría de los mismos (la Yista, d olfato, el gusto y el 
tacto) está dispuesta en planicies, qu:El crecen - bien entendido -
p11opcrcio:nalJmente a la superficie del cuerpo, la parte corJ·espon­
diente del cerebro debería crec.er tanJibién proporcionalmente >a la 
superficie (1

). 

Esta presupuesta correspondencia existe ,en verdad solamen­
te pam, el tacto; para la vi&ta .es ciertamente falsa, ya que el tama­
ño del ojo de ninguna manera c~cpencle del tamaño del cuerpo, sino 
exclusivamente de la agudeza de la vista, muy diferente en las 
varias ~especies (~compárense, p. 'eij., los "pequeños" ~jos del ele­
fante con los "grandes" de las vacas o de los accipitres nicterinos). 
I.Jo mismo puede decirse .respecto del olfalto y del gusto; un peque­
ño perro tiene, aún en absoluto, una mayor esfera olfatoria (en 
la nariz ·como en el ce~t::bro) que un hombre. 

Pero sea ello como fuere, ni LEUCKHARD't, ni BECHER, que en 
su libro '' Gehirn und Seel,e'' renovaba esta opinión, no han ha. 
blado jamás de todo el cerebro; y .si sus imitadores - principal­
mente ÜTTO SNm,L (2

) y más tarde, HoLLE (3
) - pretenclen tal 

proporcionalidad para el cerebro total, se hubiese podido prever 
ya '' a priori:'' la fail:sedad que ahora ''a posteriori'' resulta así 
daramente de mis observaciones . 

.A!demás es erróneo expr~esar esta relación por la fórmula: 

e = a. i}'p2 = a. p. q,u7 

c11eyendo que la superficie de un animal, como la de un cuerpo 
estereométrico sea proporcional a h1 tercera raíz del ~cuadrado del 
volumen; en l'ea1k1ad crece más rápido, es decír con el desarrollo 
de la talla cambia la forma geométrica del los animales : los jó-

(1) Si unos h:;m e~sayaclo de relacionar el peso del cerebro con e~ cambio 
de materiales, que según Be?'g?nann y }lubner es pro·porcional a la superficie, 
no he podido comprender por qué justamente esta relación tiene que hacerse, 
y creo que basta anotar, que no es improbable que unR pequefia párte del ce­
rebro que Rnhviene a ~a l'egnlación del cambio, pudiese bien depender de este 
cambio y pol' ,eso sel' proporcional a la supel'ficie, pero nada mm;. 

(2) SneU, Otto (1891). Die Abhangigkeit des Hirngewichts von dem 
Ki:il'pel'gewicht und den geistigeu Fahigkeiten (Al'ch. f. Psychiatl'ie u. Ner· 
venkrankheiten XXIII. p. 436). 

(3) Holle, H. C. (1912) Politisch-antropologisehe Revue XI. No 3. 
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v·ene,s son de fonmas más llena-s; Los adultos más delgados; lo que 
se comprende bien recDrdando que todos los seres provienen de un 
hue!vo esférico, en el cual la superficie tiene un mínimo de tamaño 
en relación con el volumen. 

Un pooo mejor parece el exponente corr.egido d·e DuBOIS (1) 
que da como cifra 0,5613. La aparente exactitud de esta cifra con 
cuatro decimal'els, no está basada ··· en ninguna observación y no 
puede ocultar el hecho de que la cifra es falsa ya en el primer lugar 
decimal. 

La figura 6 en la lámina III demuestra netamente el valor 
de las fórmulías diV"ersas. L•O•S puntos negros designan las observa­
cionefl singulares; en negro están dibujra!das talllbién las curvas de 
los perros; con una línea Uena la auténtica, con una línea de pun­
tos la de la tercem raíz. Las lineas rojars llenas designan tr.es curvas 
según la fórmula de SNELL, para las C1J:a.les he elegido coeficientes 
ttales que la una pasa por el punto más alto, la otra por el punto 
más bajo y lta ·tercera por e1 medio. Las líneas rojas punteadas de­
signan en la misma forma tres carvas de Dunors. 

Se ve que ninguna de estas curvas eorresponde al más mí­
nimo de Jos hechos. Todas ·estas curvas pasan 0n su m::t•yo.r parte 
por lugares donde no se ·encuentra ninguna observación. 

Para los hombres con su pequeña varaibilidad de peso todas 
estas fórmulas serían casi ig·ualmente aplicables, principalmente 
povque surge aquí otra colillplicación que discutiré más tarde. Jus­
tamente por eso eran necesarias Jra.s observaciones en perros . .Ahora 
podemos ver si la misma fóv:mub, será rupli~able a los hombres 
y a los otros animales, o de qué modo debe ca:mhiársela. 

Sin embargo, se puede dar cuenta ·cómo d·ebería ser a grandes 
rasgos una fórmula del cerebro. La función del cereibro es prin­
cipalmente, y era en el comienzo exclusivamente, de unir y com­
binar de un modo útil los movimientos de un animal con las irri­
taciones p.rovt:mienrtes del ambiente. De est•o resultan tres regiones 
del cerebro: la región sensitiva, la región mJtora y la región de 
combinación. E-stos tres apa:r'atos, funcionalmente distintos, crece­
rán diferentemente con el crecimiento del cuerpo: la pa.rte sen·· 
sitiva: crecerá con el número de los elementos sensiüvos en el cuer­
po ; hemos visto ya que esto se hace con algunas restricciones bas­
tante considerables, proporcionalmente a la superficie. r_,a parte 
motora crecerá ep. animalt·r, que ÜL'nen una disposición corporal se­
mejante, con el número de las fibras musculares. P·arece que el 

(1) Dubois (1897) Ueber die Abhangigkeit des Hirngewichts '\!Oll der 
Korpergrosse bei den Saugetieren (Areh. f. Anthropol. XXV). 
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nÚim.ero de las fibras musculares cr~ece aproximadamente en propor-­
ción al peso del 0uerpo; pero menos rápiclg,mente porque en los; 
gmndes animales <>Jada fibra es ~aún más larga. 

Estas dos p'arltes influyeln ya en la inteEgencia, pm~que un ani­
mal "eeteris paribus" será tanto más inwlig-ente, cuanto más gran­
de sea el número de element{)s s-ensitivos por unidad de superii.eie, 
es deeir cuanto más grande fuera su :agudeza sensitiva; y asímismo­
la intelígencia será aumentada por una inervación mo-tora más den­
sa, como lo muestri ela.'ramente la inerva·ción muy :abundante qe la. 
laringe (órgano del lenguaje) y de la mano (órgano que ejecuta 
lo que el oere:bro ha pensado). En verdad, sin laringe (lenguaje) 
y mano (nl!alllufactura) el cerehro más gn:mde no podría jalllá!S pro­
ducir inte1igencia. :Pero principalmente la inteligencia plarece estar-­
en eonexión con el desarrollo de la terl.lera l"'elgión funcional del ee­
rebw, es decir con la región de l~a combinación (las fibras asociati­
·wls). EHa está, natul'lrulmente, tambié~ re1acionlada con el tamaño de' 
las n~giones que de he C{)mbina~r entre sí; pero esta relación es más 
indirecta, visto que, sin aumentar 1a e~sfera cerebral de eadla órgano~ 
el aparato de combinación puede aumentarse creando nuevas com­
binacion'ffi entl'e órganos ya preexistemes con otros fines. P. ej. sí 
en el hombre el centro dd lenguaje se ~ombina con todos los cen­
tros sensitivos que 'están, como la observación lo demuestra, en los 
animales tan b~en desarr.ollados como en el hombre, ,e]_ aparato de 
combinación es aumentado sin que sean aumentados los órganos;, 
que ha ligado entre sí. 

Que en v't:lrd&d el cerebro hnmano ha crecido de este modo, se­
;;igu'l del hecho de que la región de cornbinal(lión tomada riguros::t­
mente-la substancia blanca-hi:t aumentado más que los verdade­
ros centros; pue>J, según DANIELEWSKY (1), el cerebro d'e1 peno 
t.iene solo 43 % de ~substancia blanca, miedl'las el del hombre tiene· 
61 %. En todo caso esta parte parece casi independiente del peso 
de 1m animal. 

No ~es totalmente, pero la relar.ión es de otra naturaleza que­
las ya mencionadas; pues este aparato de combinación tiene nece­
sarian},ente un peso que es proporcional a su complejidad; de modO" 
que los animales pequeños no lo podrí.an llevar de ningún modo 
(unJ. rana p. ej. no p.odría jamás nevar un cerebro humano). De­
esto se sigue que los .arrimail.es verdaderamente pequ'tños no .pueden 
ser nunca verd'>deramente inteli~entes; lo 'qu't:i está •plenamente­
comprobado por la ohseryación (2 ). 

(1) Da1Vüfewsky (1880) Oentra,lblatt f.ür d1ie medizinischen Wissens­
ehaften. 

(2) Lls abejas y las hormigas, que el pueblo llama inteligentes, no b 
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Estas sencillas reflexiones nos muestran ya que la fórmula del 
>Cerebro d'e1bería ser muy complicada. Al menos contendría los tres 
.términos mencionados, lo que se podría escribir 

e = i. + 'a P + b F = i + a p + b. \Yp2 

(l =longitud; p =peso; i, a, b =coeficientes). 

En realidad, la fórmula sería aún más complicada, visto que 
'€n a:.lgunos animales, partes del cerebro, ya tengan o nó rela­
eión con la inteligencia, ¡a.parecen más o menos desarrolladas y 
funciones que residen en unos animales en el cerebro, 't:lfi otros es­
tán ubicadas en Ja miédula espinal. 

Es sabido p. ej. que considerables partes del celrebro desempe­
ñan un rol puramente vegetativo. Estas pz..rtes, que no están vincu­
ladas a lo que podría llamarse inteligencia, sino muy indirectamen­
te, cambian con respecto a lo que demandan las condiciones vitales 
·de c:ada especie, ('como p. ej. el cerebelo y los cuerpos quadriguémi­
nos enonmes en las aves y los peces). Estas partes locomotoras au­
mentarán natura.lmente el peso d'el cerebro sin aumentar la inte-
1igencia. 

Todas estas cinmnstancias h'ac·en ya muy improbable que una 
jórmuln especial exista - y en vmxlad no existe como ver-emos 
en seguida; hay soLamente una relación gen&ral cuya demostra­
eión es tan solo obscurecida, si se ensaya su representación por 
una fórmula. 

Anotaré en seguida cada vez la respectiva fórmula, no obs­
iante su escaso 'Valor y lo haré justamente para de1p.ostrar que las 
fórmulas son diferentes en cada caso. Lo único que se podríJ:L de­
ducir de ellas es que eil coeficiente es siempre menor que la unidad 
lo que no dice má$ que contiene la simple y IIDás conveniente afir­
mación de que el c.erebro en animales pequeños es relativamen­
i:e mayor que en anima1les grand'eJS. 

§ 7. La isopsica httmana 

Aunque las observaciones humanas tuviesen la misma exactitud 
que las caninas, no se podría esperar de sus pesos una curva tan 
bien definida, a causa de f.ln ya mit'Yleionada poea exteil:iÍÓn. Set'Íd 

posible ampliarla, si TI(} se cuentan solamente }os e-er,ebros de los 
adultos, sino también los de los niños. De este modo se obtendría 

1lon, éi.ado que la investigación mo{lerna ha puesto e11 evidencia, que sus accio­
nes apal'entemente tan humanas sqn, en verdad, simples reflejos. 
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una variaJbilidad de 3 kilos hasta 80 (es deiCir una variabilidad que 
sería aproximadamente igual a la de los perros) . 

Pero haciendo esto, surge de inmediato la cuestión: ¿estos ce­
rebros son aún comparables entr'tJ sí, y en caso afirmativo, se pue­
de. hablar aún de isopsicas y de seres de ~la misms, inteligencia? 
Parece bien cl.aro, que un adulto sea más inteiligente que: un niño de 
1-2 años. Yo anoto previamente esta dificultad sin discutirla aquí, 
preguntando en pr~mer lugar, cómo se presetntan los hechos. 

Ellos aparecen a primera vista muy sorprendentes; pero son, 
como lo veremos, muy instructivos. 

Fig. 7 

, .. (=~;; 

jl 
• 

--
ESQUEMA DE LOS CEREBROS DE LOS HOMBRES 

/os ad'v/los 

los 7ve crecen 
l

·::::.-:-.-:.:.foa6.shseof:rtleyudásl' .. hs ,17ro/l1edos 

:;;;;::·;;;:. las adolescen!es · ~ /meas de ,17orcen/~e 

Si se reunen los datos qne existen en la lit:eratum reE!pec­
tiva (véase la fig. 7), result-an tres curvas, completamente di­
ferente;; ( respectáamente seis, pmque los hombres y las muje­
res deben ser kata,dos separlad<amente). D~ estas curvas, que son re­
presentadas en la fig. 7, reunen las dos dibujadas con líneas gruesas 
los pesos del cerebro en homhres y mujeres adulto-s. Ha:y bastantes 

,. 
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-observaciones de ·tal índole; solamente que ·en gen€ral el peso del ce­
reb~o es dado con referenciía a la talla, de modo que me ví precisado 
a calcular prime11amente por cada .estatura el correspondiente peso 
del cuerpo, para lo cual me sir!Vieron üün ventaja las detalladas ta­
blias de HASSING (1) . Esta necesaria sub:stitución de la talla se e:ftic­
túa, naturalmente, a riesgo de la exa,ctitud ~ sin .embargo, el ma­
terial es aquí tan abundante y tan bien -observado, principalmen­
te por MARCHAND (2 ), BoLK (3 ), MATIEGKA (4

) y HANDMAN~ (5
), 

que <la curva debe considerarse avroximadamente justa. En todo 
caso resu1ta con <Jerteza que es una curva cóncava a la izqu~erda. 
Una fórmula pre<Jisa puede solo difícilmente darse y no ti'ene gran 
valor, porque l•a curva no pasa por el <Jero; aproximmdamente bas­
taría la fórmula e = 3,15. (p - 26500) 0•5" 4 es decir con un ex­
ponente que estaría entr'eJ el de SNELL y de DuBors. 

Del mismo modo son bastante bien observada!S las curvas de 
!oq individuos en estado de crecimiento. Al respecto hay, fuera de 
al,gtinas vieja::¡ -observaeiDnes, en primer lugar li1s de PFJSTER (6

) 

y de MARCHAND (2), que dan curvas bastante netas. De estas cifras 
principalmente son combinadas las curvas 'de los niños. 

Estas <Jurvas no llegan a las de los adultos , porque los niñ-os 
d't' 25 kilos tienen ya casi el mismo cerebro que los adultos de 60 
kilos. 

Es·ta discordancia no puede sorprender, recordando que el ce­
rebr.J crece en los primeros años mucho. más rápidamente que el 
lJUfnpo en generi11l y todos los otros órglanos (7) en pa.rticular y 
alcanza su peso definitivo más o menos ya entre ios 5 1a 10 años. 
Así lo demuestra la fig. 8, en la cual etstán gráficamente represen .. 
tados el desarrollo del cu'e<rpo y cerebro durante los pr~meros 25 
añoSJ de la vida. 

(1) Hassing (1903) Bibliothek for Laeger. 8. R. IV. p. 50. 
(2) M4rchana, F. (1902) Ueber das Hirngewíeht eles Mensehen. (Ab­

hancllungen cler mathemat.-physisehen Klassa cler KonigL Saehs. Gesellsehaft 
cler Wissenschaften. XXVII. IV). 

(3) Bolk, L. Beziehungen zwischen Hírnvolum uncl Schade1kapazitat, 
(Petrus Ca1nper Dl. II. Aufl. 4). 

(4) Matiegka, H. (1902). Uebm· das Hirngewieht, die Sehadelkapazitat 
un die Kopfform, sowie deren Beziehungen zur psyc1lischen Tatigkeit des 
Mcnschen (Sitzungsberiellte cler konigl. Bohm. Gesellschaft cler Wissenschaf­
ten Prag). 

(.3) Jfa¡¡(/uwuu, Ei'llsl. (190G). ·ceber d:b Ilimge11idlt ucs ~Ienschen 

(Archiv für Anatomie uncl Physiologie Ana. Abteilung p. 1.). 
( 6) Pfister (1903 ). Neurologisches Centralblatt No 12. 
(7) Solo el desarrollo de la médula se acerca al del cerebro (véase la 

fig. 8). 
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Después que el niño ha alcanzado 10 años o 25 kilos, el peso 
dEil 1cerebro queda aproximadam\Bnte invall"Ía'bl~e o aumenta solo 
muy poco, lo que en la fig. 7 \€1S designado por bs líneas de puntos 
que unen la curva de los niños con la Je los !adultos. 

so 

No se debe olvidar que las dos CUJ'I\ras no tienen el mismo sig-

1 
1 

1 
1 

1 

1 
1 

o 

Fig. 8 

. . 'P . 1 1 , . re . . . . a>í:~ 

Cf.ec//71/(?íllo /"ela!itJO dE? las oíyol7os o/7imales 

ni:ficado; Ja curva de los niños es una curva media de todos los pe, 
sos, Ja de los adultos '€'S una curva con respecto a los diferentes 
pesos: en ve1·d'aü el de::,arrollo del c.;rcbro será como lo repre'sent:l 
esquemáticamente la fig. 9, es decir los cerebros de niños de dis­
tinta 1talla crecen con variable velocidad en el sentido de las líneas 
de rayaJs; el conjunto de :los puntos, donde estas curvas del cre­
cimiento ·cerebral terminan, forma después por su pa.rte la curva 
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de los adultos, representada en la fig. 9 con líneas gruesas siendo 
por consecuencia una función derivada. de las <lurvas particulares, 
mientras la curva de los niños en la fig. 7 es solo la curva medía 
de ellas; de modo que las dos curvas nG son comparables entre sí. 

Fig. 9 

1 
1 

1 
1 

l 
i.,.Q.A; 

' , , 
1 , 1 ,' 1 
1 1 1 1 1 
1 1 1 1 1 

1 1 1 , 1 
1 1 1 ~ 1 

1 1 ' ; ' " / "" ; ~ 
~ /" ,' / 

/ ; "' " , 

- - ---5&.~~-!.---=-- - -
~;:,.;;.r-----~-=-- -

-~~;....,:, ..... _ ...... ~ j 
~~____l._ ____ _ 

o ~ / 
C.QECIMI~NTO DEL CERE8.QO 

CN NIÑO.S De. D/VC~~.S TALI.fi.S 

---. Cvroo.>de coda cere-.6/0 en es/ado 
o't» crec.~nuenlo 

-• Cvroo de lo.s cere.óra.s, lola/men.le 
O"'eJ arro//odo.J 

La curva media de los eeirehros en es·h,do de desarrollo pasa 
bien por cero, y puede por eso ser represeniada por una fórmula 
parabólica que sería : 

e = 1,8. P o,65 

es decir <lOn un exponente que estaría muy cerca del de SxEr~L. 

Este transcurso de las curvas correspondre1ntes a Jovenes y 

adultos parece destruír a fondo la idea de ·las isopsic!as, siendo lod 
niños menos intelig·entes dotados de un cerebro más voluminoso; 
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pero en v:erd:J.d 't:'sto nos ayudará a un mejor entendimiento de lo 
que las isopsicas son y pueden _ser, 

El cerebro no es la inteligencia misma, es solamente su ó.rg•a,... 
no, ¡,u '' conditio sine qua non'', como en una otra esferra, el riñón 
es la condición de la orina, o un electromotor la de .la corriente 
eléctrica. Pues bien, para cad1a má,quina, para cada órgano animal 
existe una p.roducción máxima, que es dada por las dimension'es 
de la máquina; una mwquina de mil H. P. de una distinta cons­
trucción y dimensión podrÍia. producir, trabajando con toda su fuer­
za, todo ~o más quinientos Kilowatts; un riñón (sano) puede pro­
ducir un máximo de 2_50 grs. de orina por kilo y hora, p'efr'()-una 
y ot;:-o pueden producir aún menos y aún nada! 

E>Sta condición puramente mecánica vale también para el ce­
rebro: un cerebro de menos que 1,2 kiLo en un hombre europeo no 
pu'ede producir inteligencia suficiente para la vida normal; su por· 
tador será, pues, siempLe un imbécil. Al cüntrario un cerebro de 
1,6 kilo puede producir más que el promedio, pero no se sigue, des­
de luego, que forzosam'elnte debe producir tanto: su portador se­
rá, pues: un genio1 un norma,l, un imbécil. Por eso loH 
grandes cere>bros encontrados en h01mibres de capatcidad mediana no 
son pruebas en ·contra de la importancia del pt:lso eer·ebral; una 
verdadera pooebla en contrario sería solamente un genio con un 
cerebro pequeño; pero este no se ha encontrado nunca y no se en­
contrará jamás. 

Podemos aún añadir que .en ning·ún cerebro las facultades 
que caben en él, son uülil'Jadas hasta su máximo rendimiento. El 
antropoid·e p. ej. tieD't:l en su cerebro la facult>ad de comer con cu~ 
chillo y ttmedor, de ye~>tu;;r, de andar en bieicleta, de manejar los 
más lhferentes aparatos e instrumentos, como lo demuestran lds 
célebres chimpancés de los jardines zoológicos; pero jamás da.rán 
semejantes pruebas de capacidad por sí mismos. El hombre común, 
incapaz de producir grandes y nuevas ideas, tiene, sin emba.rgo, 
en sn cerebro la facultad de p•ensarl1a.s fácilmente, una vez enuncia­
das por un genio; y a.ún todo un pueblo, como el japonés, tiene 
c.erebros, que puedetn asimilarse en pocos de·cenios toda la cult{Íra 
occiCÍ!e'ntal, para euyo desarrollo Euro;pa misma ha necesitado :mi­
llares de años. No puedo en este momento agotar este tenía tan in­
teresante; pero es forzoso conceder que >todas las grandes idea:s, 
<lr lar, cu'a.les la humanidad está tan orgullosa, no son precisamen­
te engendradas por el a1Jb<Jdrío humano con su buena voluntad, si­
no paulatina e inconscientem\'>nte desarrolladas en la maquinaria 
de nuestro cerebro mucho tiempo antes de que se'an pronunciadas 
por primera vez. Eran ya una incontestable realidad, aunque naili·e; 
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hubieH~ pensado jamás conscientemente una cosa semej~:~nte, del 
mismo modo que en el mecanismo de hierro de una máquina de calcu­
lar lg operación : 213 X 3 367 = 777 777 o la otra 4 111 111 107 X 
3 003 003 = 12 345 678 987 654 321 están ya incluídas en ella des­
de su fabricación, aunque jamás estos cálculos se hubiesen efectu&­
do. Nacen es·tos mecanismos inconscientemente en nosotros, como 
nace inconscient•.:1mente en 1la abeja la facultad de construír cé;¡cula~ 
hexagonales, o como nace en el hueso la f¡:¡,cult&d qe: for,1::nar su es­
tructurta maravinosa según las leyes me(Jamc!lS~ que consciente­
mente nosotros podemos comprender solo con un a:p.álisis mate~ 

mático superior. Años y años existen estos mecanismos, estos ver­
daderos c:arriles, sobre los cuales el convoy de un nuevo pensil­
miento podría moverse. Un día se alarga !<J. liCtividad cerebral de 
un gran pensador-de un gran a!v:anz&do-.,leln estas regiones ya 
preparadas, aunque hasta entonces desiertas. En este momento t¡:¡,n 
memorable para nuestra conciencia el nuevo conc't'ipto se engendra, 
mientras en realidad nada de nuevo se ha }lecho: solo un fe­
nómeno inconsciente se ha transformado en un fenómeno cons­
ciente. 

'!'al es también el r.ol del gran cerebro en los niños:. su ce­
rebro es - para usar una expresión un poco osada - m4s inte¡i­
gente que ellos mismos. Un niño de tres años no puede e~!3r}bir ni 
leer, pero su cerebro tiene ya el mecanismo completo p·~rq. estas 
habilidades: no le falta nada más que apr.:inderlas. 

Por eso no debe sm•preudernos que un niño de 25 kilos que nos 
parece menos 'int-elig-ente que un hombre de 60; tenga el· mispld ce­
rebro que éste; al contrario, debe verse en este hechq, a primera 
vista 1J¡111 sing·ular, la definitiva prueba, ele que el cerebro ~S e+ 
instnlnHmto de pensar; un· i:tJ,str\}nrentQ 'o;d)O'.c'Q..y.;:!, ,p~l'~·~ccipJ!,,flérpep,­
de el desarroUo fut~ro de ~u~tra vid¡¡. in.telectuª.l y qu:e~~atnral­
mente debe es~ar terminacló antes de que s:e lo haga trabaja.r. llll 
niño tiene que aprender 8 meses el uso de sus múseu1os ya pr~· 
existentes, antes ele que pueda estar en pié y caminar a su buena 
voluntad, y del mismo modo tiene que aprender 8 d.ños el uso <le 
su cerebro también preexistente, antes de que sepa "usar este d;eU· 
cado y complejo aparato a su entero albedrío. 

Creo que 't:lll Ja relación ele las dos curvas del cerebro, en esta­
(lo de crecimiento y adulto, estará incluícl'l. la ley originaria y cau­
sal de la dependencia entre cerebro y albedrío; sin embargo, para 
deiscubrirla seria necesario el conocimien~o de estas curvas en mu­
chos an~males; h::1sta hoy conocemos solo en la raza humana la di­
rección aproximada de las dos curvas muy va.gamente, y en la raza 
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canina una de estas curvas, la de los adultos, si bien está un poco 
mejor determin1a:cla. 

¡Ello es poco aún! Pero veremos que estas dos curvas humallias 
arrojan una nueva luz sobre nuestra curva de los perros; pues del 
análisis que se ha hecho arriba, sigue un esclarc1cimiento más : todos 
los qué busc!aban la ley de la curva, partían de la presunción tá­
cita, de que esta curva pasara por cero, porque naturalmente un 
animal infinitamente pequeño no podía tener sino un cerebro tam­
bién infinitamente pequeño. Eso debería aun ser así, si un'a únic'1 
curva existiera. Visto que hay dos y que solo la de los niños tiene 
que pasar por cero, parece muy posible que la ele los adultos no 
pase por ese punto y por eso tmmíbién no sea unia parábola, sino 

otra curva más complicada. Puede ser que en los animales la clife· 
rencia ele las dos curvas sea melnos marcada (lo 'que es probable 
en atención a la menor duración de su desarrollo) y por tal cir­
cunstancia la curva podría aproximarse má• a una verdadera pa~ 
rábola, (lo que parece ocurrir realmente en los pe:rros). Pero en 
todo caso es evidente, qtt.e lct mmwionada fórm'ltla parabó[z:ca no 
tiene ninguna verdadera significación. (1) ~a usaremos solo par::t 
facilitar 'la comparación, porque sería impor~01nte saber, si esta curva 
tiene en todos los animales el mismo coeficiente, o si él cambia al 
meno". sistemáti0amente. 

Por lo clioho se explica fácilmente la forma de la tercera cur­
va qne es marcada en la fig. 7 con 'líneas. ele ra.yas: es una com­
binación de l!as otras dos; se han pesado ~oclos los cuerpos y cere­
bros que se encontraban, siendo unos jóvenes, otros adultos y natu­
ralmente el resultado fué una mezcla que no tiene ninguna signi­
ficación verdadera en la rea1id1ad. Desgraciadamente estas cifras 
de BISCliOFF ·eran las únicas dadas clirecta:m:ente como pesos del 
cerebro ·en relación con el peso del cuerpo; ele modo que sobre esta 
curva, que no tenía ningún equivalente en ~a realidad, se fundaban 
todas las especulaciones teóricas. 

Esa curva tendrí'a la fórmula parabólica : 

e = 735. p o,ts 

La representación gráfica resuelve ta:11bién de un mo,do .. defi; 
nitivo la cuestión ele rlos cerebros masculinos y fEimeninos. Se ha 
Üii:lcutido muchísimo sobre el peso absoluto y rel;;üi vo: debería ser 

(1) Podría ser naturalmente una parábo'a con un factor adicional: 
(e = i - a. pe) en lo cual justamente i podría ser relacionado más íntima­
mente con la inteligencia. 
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el cerebro de las mujeres, aunque en absoluto más pequeño, al 
menos más grande rel'ativamente al peso del cuerpo. Eso también 
es erróneo : para cada pt::so el hombre tiene un C"~rebro más grande 
y naturalmente con ello un porcentaje mayor; pero en el pro me 
dio de todos los pesos hay un porcentaje un r~co mayor del ceref­
bro femenino. Este resultado (de que los promedios tienen un sen­
tido contrario a todos los casos singul1a.res), parece a primera vis­
ta sorprendente y aún imposible; pero se explica fáciLmente miran­
do la tabla siguiente, ·en la cual se hallan inscriptos los pesos del 
cuerpo, los del cerebro y los porcentajes correspondientes, para los 
cuerpos de 40 a 90 kilogramos. 

1 Peso dPI cuerpo 1 Peso del cerebro Por<;entaje 

1 --~-~~-~- gr -
(') e¡> (') e¡> (') e¡> 

1 
1 

90 1500 1,7 
Los varios 80 1460 1,8 

~--

os del 
1 1420 2,0 70 
1 

70 1510 1,9 
pes 

ce 

rpo y 60 
1 

60 1550 1279 2,5 ~,1 

50 
1 

50 1260 1290 2,fl 2,3 
rebro. 

cue 

1 

-~-~·~ 

40 lOSO 2,6 

1 

1 1 1 
dio general 66 

1 

55 1398 1212 2,1 
1 

2,2 

Se ve que para cada categoría de pe~" el porcentaje mascu­
lino es mayor; pero como el porcentaje del ct:<rebro ei1 individuos 
gramles y pesados es mucho menor que eh los livianos y como los 
gr!andes pesos no existen en las mujert's y lDs livianos no existen 
a su vez en los hombres, el porcentaje medio de las mujeres es el 
ele 55 kilos (por el cual la muj·er tiene un porcentaje de 2,2 y el 
hombre de 2,4) y el porcentllj'8 medio de los hombres es el de 66 
ki·los (por el cual la mujer tendría solo 2,0 y el hombre 2¡1). De 
modo que al comparar ;:Jl porcentaje del hombre medio con el de 
la mujer .media no se CO'J:lp18'1'an objetos comparables, sino comple~ 
tamente distintos. 

Si b mujer fnp¡·a auu má,: prr[11rñ1, ~n cerebro <;PrÍa rp]ati­

Tamente aun más pesado; lo que es una cons,c~euencia sencilla de 
la for~rnla parabólica dtl las ·furvas. 

Pero como ni el peso a:bs.Oiluto ni el relativo prueban algo, con 

.. 
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esta ·constatación no se adelanta nada, mientras las curvas nos en­
S€ñan claramienrte, que hombres y mujeres con respecto a su cerebro 
se compoi'tan como dos distintas razas de las cuales la una (la de 
las mujeres) está de un sexto más cerca de los antropoides que la 
masculina. Esta proporción ele un sexto \lla,le solamente! para el 
supuesto hombre o 'mujer normales, mientras la muy grande va­
ria:bilidad del cerebro mezcla las dos ~azas, cerno mezcla las razas 
de los hombres mdinarios con los prominentes. La fig. 10, en la 
cual las ordenadas dan el porcentiaje de los individuos, que tie-

Fig. JO 

rn,en d peso del c·erebro que indica la abscisa en el correspon­
diente lugaa.-, que refleja la realidad 0on bastant\:1 exac·titud, así lo 
demuestra: la mayor plarte de los hombres y mujeres tienen el mis­
mo cerebro, como la mayor parte de los prominentes tienen cere­
bros que Jos hombres ordinarios también podrían :alcanzar a tener: 
Sin ·embargo, esta variaibilidJad que imposibilita prácticamente pa.ra 
halcer en un ca.so dado un pronóstico del cereb11o, no disminuye la 
impo11tancia metódica de la:s constata.ciones hechas con respecto de 
las isopsimus humianas. 

§ 6. Lu!l t!:;opsu:a:s ani111al~;s 

Se podrían naturalmente construír del mismo modo las cur­
vas de Ciada especie de animalea, si huibiesen bastantes observacio-
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nes; pero estas faltan en general. Se dice que tal o cual animal 
tiene un -cerebro d'e tal o cual peso, pero no se dice nada de'l pe­
so de ese animal. Otra vez el peso es anotado, peJ;'O no se dice nada 
de la edad; de modo que 'e1s difícil s&ber en ~casos especiales ~ 
aun conociendo el peso medio de la especie ~ si se trata de un 
an.Íimal adulto de una variedad pequeña, o de un animal joven 
de una .variedad grande. Pues ya sabemos que esto constituye una 
grande diferencia, aún en los antropoides, donde hay, a mi 1t:mten­
der, el mayor número de observa,ciones en 1la misma ·especie. La 
determinación de las isopsicas puede h1a,cerse solo con una· apro­
ximación bien vaga. Cierto es que también aquí r'eisultan curvas, 
parabólicas, cóncavas a ~a izquierda, lo mismo ~que en los perros 
y hombres. Se puede aún decir que la ~curva antropoidea pasa por 
un peso de 50 kilogs. a una distancia que c.orr!t'isponde a un peso 
cerebral de 400 gr., y por un peso de 5 k~los a una distancia de 
250 gr., de modo que su fórmula sería e = 45. p 0•~; ~ero esta f6r­
mula no es de gran valor, porque la curva por ·una parte1 no es 
exacta y por otra parece semejante a la de BISCHOFF, es decir que 
corresponde a una meí'jcla de pesos d'El jóvenes y adultos. Despues 
de lo ·que se ha visto en los hombres podemos concluir en qué sen­
tido se desviaría la verdadera curva d'et los adultos. Esta también 
debería tener una forma seguramente parahólic1a, con un e},_1Jonen­
te que podría ser arproximadament1e1 igual al de los perros, con lo. 
que los antropoides tendrían un coeficiente tres o cuatro ve­
ces mayor que '€11 de los perros. La forma general de esta curva se 
ve en la fig. 13. 

Los otros rnonos pueden ser agrupados de una parte en una 
sola curva; pues, aunque hay ci•e1rtam~nte bastante grandes dife­
rencias de inteligencia entre unos monos y otros, todos deberían 
ser menos inteli,gentes que los antropoides y más qu'el los perros; 
en verdad, todos sus pesos caben en el espacio parabólico colocado 
entre las isopsicas de estas dos ~especies, excepción hecha de los 
lemurianos, cuya inferioridad intelectual parece manifiesta. y cuya 
curva coincide aproximadamente con la de los perros. Lo que se 
ve en la figura 11, en la cual están anotados los pesos de v:arias 
especies de las clases de prosimios, simios y también de unos jóve­
nes antropoides. Sus posiciones con respecto a sus pesos corpor~­
les y cer'eibrales ca:ben en los lugares sombreados, o, si los pesos son 
ag-rupadoR máR linealmente, al rededor de las líneas llenas de la 
figura. Todos estos pesos par'3cen distribuídos sin rigor; pBro cons­
truyendo las parábolas, que están dibujadas ·con líneas de ra.yas, se 
conoce claramente una distribución de los varios grupos a ·lo largo 
de cuatro parábolas: la de los lemurianos (prositmii), la de los mo-
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nos inferiores, la de los monos superiores, (que son represe1ntados 
por Ateles) y la de los antropo~des. 

Semejantes curvas se obtienen d'e todas clases de animales en 
los cuales se puede presumir una inteligencia aproximadamente 
igual. 

En la :fig. 12, en que están aún anotadas rana y lacie:rta japó­
nica, carpa y baillena que forman parábolas también, doy como 

Fig. 12 

lt ha.s/a la .ba.l/eno ~fw.slo el oveslrv.z · 
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La curva del cerebro en los peces, reptiles y aves. 

ejemplo la curva de las aves; las que figuran en el cuadro (go­
rrión, paloma, gallina, ánade, avestruz) son de peso muy 1varia-
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Me (25-34 800 gr.), plelro deberran ser todas sensiblemente de la 
misma inteligencia, y se ve, que sus posiciones en la tabla se agru­
pa~ en verdad, cerca de una línea parabóliéa. N o he podido des 
gracin;damente obteDietr los pesos de loros, que por su inteligencia 
ciertamente más desarrollada deberían folimar una curva' a la dies­
tra de la ornitoíd!ea común. 

Al menos he pesa;do dos. especies de loros pequeños ·que se en­
cuentran alr.ededor de Córdoba: el loro blarmnquero (Gonurus mu­
rinus) y la llamada catita o cotorra (Bolbot·hynchus mona•chus). Su 
cerebro de aproximadamente seis respectivamente cu1atro grlamos, 
en un cuerpo de menos de 200 resp.ectivamente 100 gramos (1

), les 
da una püsic·ión que se podría expresar también por una parábola 
pero que es del todo diferente de la de las otr8s aves ( v. ]Ja fig. 12) 
y parece probar, que los loros tienen un::t iso:psica, que es respecto 
de la de las otras aves lo que la isopsica de los monos es respecto 
de kt de los demá>& an:ima,les cuadrúpedos, Jümprobando así anatómi­
camente, la opinión de todos los zoólogos que han 'observado psico· 
1ógicamente la animalidad tropical y llaman ca.si unánimemente 
a los loros los ".monos plumados". 

Estos pocos ejempilos deben bastar. Como ya he mencionado, 
casi idénticas curvas parabólicas pueden hacerse de todos los otros 
:animales, que tienen bas,tante variabilidad de cuerpo e igualidad 
de ini;eiligencia. P·ero a causa de que estas curvas de los f't:Enos, losi 
ruminantes, los insectívoros, los marsupiales, 'ertc., no muestran na-' 
da de nuevo y no son bastante bien observadas, para ser más que 
esquemáticas, Cl'eía superfluo de trazarlas especialme1nte. En la fi­
g·ura sumaria (fig. 13 de la lámina IV) las posiciones aproximdd3s 
de alguDJrus de ést11s son anotadas. 

V. RESUMEN 

§ 9. La ley general y el valor de una representación gráfica 
por isopsicas 

De este modo hemos obtenido las curvas ·de la figura 13, que 
no pretende relpr'esentar más que un esquema, una primera apro­
ximación y en la cuail, a ex<cepción de los perros y un poco también 
de los hoimbres, la exactitud no deberá, ser demasiado grand·e. Sin 
0mbargo se puede afirmar (lo que muestra también una comp~ra-

( 1) El promedio ele los pesos obten~clos por mí en loro~: en el t:OlllHU> 

para un cuerpo de 176 gr. un cerebro de 5,94 -+- 0,07 gr. (= 5,87 hasta 
6,01 gr.). En el bolborynchus las cifras correspondientes son: 98 gr. y 4,01 
-+- 0,005 gr. La fórmula de los loros sería despues aproximadamente 

.e = 0,1. p 0,7 Los loros debo a la amabilidad clel Dr. Stuckert, en cuya estan­
eia son cazados; la clasificación a la del Dr. Garzón Maceda. 
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Cion con las curvas más detalladas· de los pe0es, reptiles y monos 
en las, figuras 11 y 12) que el esquema en su totalidad sea justo. 
En todo caso nos muestra qtte en verdad prácticarn.ente las isops•i­
ca.s ex·i1sten; es dlecir que un sistema de Mmeas existe, :qu,e divide, 
todo el espacio de un modo que no tiene sino ttn solo sentido. NlÓ 
<;onocemos la ley que nos pemirtiría construír teóricamente todo 
este sistema de ·curvas. Al contrario, hay que bus·car cada curva em­
píricamentJe. , 

Hso es 1o que he comenzado con mis modestas observaciones en 
perros; creo, sin embargo, que el camino emp:r!elndido será fruc­
tuoso. Si llegamos a conocer para muchas especies las curvas, como 
la conocemos ahora para los perros, la ley,-si existe'-se desen­
volverá por sí misma. 

Pero no .sería nec!esario que tal ley existiese. 
SNELL ha pensado que en todo el reino animal o al menos en 

los vertebrados, las cmwa:s del cerebro pueden tener el ·mismo expo­
nente de 0,67 que llama el exponente somático, y la inteligencia 
puede ser dependiente del variable coeficiente que cambiará entre 
eero para los animales acraneos hasta 8-10 en el hm::::bre. Que el 
exponente es numéricament.e errón'e1o, ya lo hemos visto. Perq es 
también erróneo alfir:mar que él ·sea igual para todos los animales. 
No se pueden dar cifras exa·ctas faltando los da:tos necesarios, ,p'ert'o 
-reuniendo los v1alores numéricos dados en los capítulos anteriores 
resultarían pa•ra las fórmulas parabólicas Jos exponentes siguien­
tes: 

Para los hombres ... (0,13)-0,56-0,65 
" " antropoides 0,38 .. 
" " 'monos 0,59 
" " perros 0,31 .. . . . . . . 
" " aves .. 0,36 
" " peces .. 0,70 

.(le modo ·que parece variar, y no sistemáticamente. Por la simultá­
nea variación del coe:fidetnte y la relación entre las dos variacio­
nes la posición de las curvas en la tabla gráfica está determinada. 
Podría ser que una mejor determinación diera otros resultados 
pero hasta la fe0ha S'eJ deb;e decir que un exponente común no existe, 
o al menos no es conocido. Si él ·existiera debería ser cerca de O.i'l. 
porgue esta es la cifra de los perros, la mejor conocida. 

Empero, si el exponente y el co'edici,:mte varían - no sistemá­
ticamente,-no , hay una ley genBral, ü mejor dicho, no hay una 
l'ely tan simple; pues naturalmente una ley general, que podría 
télimbién expresarse matemáticamente, debe existir aquí como en to-
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das las relaciones de la naturaleza. Solamente que, vista la ·etnorme 
complejidad de las condiciones que inf·luyen sobre el peso del ce­
rebrG, (.véase al fin del párrafo 6) se comprende bi·en que no po­
demos determinar esta ley, que habríá de contener tantas variables 
independientes, cuantas condiciones hay : lo que ·hemos pronostica­
do por conjetunas teóric1as en el párrafo seis, sel halla comprobado 
por los he0hos : N o hay ley general y tenemos que contentarnos 
por ahora con la representación gráfica, que basta, sin embargo, pa­
ra convencernos de que esta l'e¡y des:conocida existe; pol'que sin la 
existencia de ella, •la sencillez y regularidad del sistema . de curvas: 
que vemos en la fig. 12, sería sencilla;nH.mte imposible. Esba figura 
y este sistema es l¡¡, prueba indubitable de que la inteligencia es una 
función del desarr01110 del cerebro en relaciÓn con el peso del cuer­
po, lo que podríamos expresar matemátic·amente: 

dJ 

de 
F (e, p) ó 

fó11mula en la ·cua,l signifi0a J = inteligencia, e = peso del cere­
bro, p = peso del euerpo y m = el máxi:tao del peso que un indivi­
duo pueda alcanzar. Una fórmula más precisa es por el momento 
~~~ . . 

Sin ·embar·go, la establecida relación, aunque ella no se pue- ! 

da representar sino gráfica:meinte, es ya vaEosa; p1~es es ~a t~mca 

fot'ma en la mu;t.,l podenws de1n.ostrar la posición del hombre en e~ 

reino animal con respecto al cerebro. 
La muy simplificada figura 14 lo mostra.rá. Las curvas que son 

iraza.das solo hasta 100 kg. t'Í'einen que ser prolongadas en su mis­
ma dirección hasta los límites fuera de los cuales no ha;y más se­
res vivientes. Por eso se ·Ve que todo el reino animal está netamen-

. te div~dido en tres grandes gru:püs: el de los hombres, el de los an­
tropoides y el de todos los otros animales, 8eparados estos grupos 
por espacios vacíos, donde no ha.y eer.ebros en ningún animwl. No• 
hay p. ej. animales de un peso de cincu1eiilta kilos que tengan un ce­
rebro de 750 gr. (prescindiendo de las monstruosidades humanas 
que tienen de nacimriento un -cerebro defectuoso o 1atávieo). Antf!f 
existían naturalmente estos oerebros, no P'udiendo saltar la natu­
raleza súbitament\'i de un medio kilo a un kilo cabal: -con el tiem­
po, de paso con ·'.a .antropogénesis del mo·llO al hombre, el c·erebro' 
rup.arece crecido lucia atrás del espaciQ hoy vacío ; dtJ lo cual los 
cráneos fóshles del hombre heidelbergensis, del hombl"el de la pam­
pa y die[ piiliecantihropo de Java son pruebas irrefutables. 

E·n este resumen cada ser viv1ente - en cada período d'el su 
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€dad - tiene su distinto luga,r en uno de 'estos grupos, y con este 
lugar su posición intelectual .. es incondicionalmente dada: cuanto 
más a la derech¡t esté colocado, cuanta más inteligencia tiene. Si 
digo incondicional, qJii«;)ro significar con esto un ''absolutismo fi. 
~1ológicoi:;;, np iln "ahsolutÍsmo físico". Como cualquiera "ley" 
de'¡~ :""ij~.l~ <>:):.gáni~a, también ésta es solo una regla, que admite ex-

::,C'eipclories,' cdn~~<;iql).~dfts;p:o:r la: inmensa complejidad de la subs:tan· 
· cia vha que''uo' permite jamás ~legar al fin. 

~Fuetá de bs razones :que son ya expuestas en el cap. 6 hay 
también otras que son basadas no en 'Eil cerehro mismo, sino en las 
demás condiciones corporales. Las aves; p. ej., tienen sin duda en 
el diagrama una posición que las hace .apareem• más inteligentes 
p}d lo. que son. Para facilitarles el vuelo, su cuerpo es construído 
en la forn1-a más ligera posi:ble, lo que aumenta naturalmente la 
relación del cerebro al CiUerpo, mientras 'la Concha de las tortugas 
y la piel gruesa de los paquide11mos la disminuh·án por razon'els 
contrarias. 

Habrá aún otras circunstancias que alteran el curso de ~as 

isopsicas. Además seríta tal vez mejor relacionar con la inteligen­
cia solamente la parte d'e[ cerebro que EDINGER llama el '' neence­
fa:lon", descuidando lo que él lla!m~ "·palencefalon". Pero esta 
distinción, funcional y fisiológicamente 'tan justificada, no se pue­
de hacer anatómicamente con el bisturí. La· misma causa imposibi­
lita los p1elsos comp:a;rativos de las cortezas cerebrales. 

No negaré que pueden imaginarse relaciones con 'la inteligen­
cia más íntimas y teóricamente aún ID.:e:i,~r fundadas que la que se 
refiere al cerebro totruL Pero VICTOR MEYER ya una vez ha dicho 
que para una p:rime;r;:t,'orientaci.ón los ;m~los méto;dos son los me­
jp:res, y que él no 'htbiese hallaflo ;jamás su método atmométrico, 
SI h1,1biera conocido antes tpdos S11S er~ores. 

En esto comoc en todo ,ló'mejor es IÚ'elmpre enemigo de lo bueno. 
No vea~m,os solp,lo qu:e se' podría alcanzar, sino io que ya se ha al­
<0anza:8.d!' fil't:tait 1'3 nos dá la prueba real de que también entre el 
;eerebro total y la inteligencia hay una reladón, y que es posible 
eonstrEir sobre esta hase isopsicas reales, permitiéndoiws cla8;ficm_. 
€1 reino animal. Una vez establecidtas las ioopsicas para:- -cada espe· 
eie busearemos las causas esp'eciales (-como el mayor o menor des­
arrollo del cerebelo, el mayor o menor ·peso dt>l cuerpo, etc.) qm 
en ·~ada caso especial eXiplicarán la falsa posición. Rolo do estP 

modo podremos llegar a un verdadero conocimiento del grado de 
la inteligencia, y de las causas y part-es en el cerEtbro, de las cuales 
ella depende. · 

Algunas cons€·cuencias pueden y,a, ahora sacarse del esqu0ma 
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gráfico, entre las cuales me parece la más importante ésta: que los 
antropoides (1) superan a todos los otros animales por casi cien 
por eientos, y que los hombres st~'{wran a ellos ot1Yii vez en rnás de, 
doscientos por cientos. Esto significa que en los antropoides se ha 
de~sarroHado el cerebro en un tiempo relwti:vamente corto, t:mt'o 
cuanto en los otros animales. se ha desarrollado desde el nacimiento 
del primer ser vivo y que ~n los hombres en un tiempo aún más 
corto se1 ha desarrollado dos veces más: en un espacio de casi qui· 
nientos millones de años gradual y paulatinamente - el cerebro 
creció hasta 16 % del cerebro humano (vale decir si se comparan 
seres del tamaño d'e~ hombre en cada mihlón de años 0,5 gr.); des­
pp.és - repentinamente ~ el peso del cerebro comenzó a subir a 
saltos y en dos o tres -----: 'al máximo en diez - millones de :tños 
se; añadieron los restantes 84 por cientos (es decir en cada millón 
de años un mínimo de 125 gr.!). Ello r.os d~ice que su crecimiento 
era a los menos 250 '(tal vez aún 1000) 'Veces más rápido que el de 
los animales. Suponiendo que el cereb:>."o sig'Ue creciendo aún hoy· en 
día {,On la misma velocidad, el tpeso del ·cerebro aumenta en cada 
genemción de 10 mgr., o lo que: es lo mismo: el hijo tiene en el 
promedio -aproximadamente diez millones de células ganglionares 
(los llamados centros) o cinco kilómetros de fibrilli:ts ('aparato de 
rela,ción) más que su ptadre. 

Este rapidísimo desarrollo del cerebro, que no tiene equiva­
lente en el resto de'! mundo orgánico, es la verdadera cal'laderística 
de la humanidad. El que quiera comprende:r nuestra posición en el 
mundo, e~ que quiera saber, de cuánto nos asemejamos a los demás 
animales y de cuánto nos distinguimos d~e ellos, debería ex,plie-ar 
este s{Jbito crecimiento del cerebro hace unos millones de años ·en 
t:'lstos animales aparentemente tan mal dotados por la naturaleza, 
que ni siquiera los ha provisto de armas defensivas u ofensivas; de 
modo que podrían conservar" ],a vida solo huyendo a las inaccesibles 
cima,~ de los árboles tropicales. 

Pero antes de explicarlo debemos penetrarnos bien del hecho 
mismo, que resul•ta tan claramente evidenciado al observar la fi­
gura 14. 

He agregado este breve resumen para encarecer la trascenden­
eil:t de la relación rntre el pe8o del cerebro y la inteligencia, con el 

(1) ¡Y quizás el elefante también! - Sería necesario comparar el desarro­
llo ele su cerebro en la juventud con el de otros animales. Además parece que 
las focas tienen una posición especial. (Compárese p. ej. el muy notable atlas 
del cerebro ele los mamíferos ele la República Argentina ele Jakob y Onelli.). 
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deseo que l~que tengan amor por estos estudios 'investig¡a·rán esta 
relación entre otras especi'es de animales. Oreo que muchos datos 
referentes a •esta ·cuestión e-strurán e·cmtenidos en las mod~rnas obras 
de zoología, que ·en Córdoba no •elstán a mi alcance. 

Sería :p1a11a mí una satisfa.cción ver :a otros cooperar en esta 
ob11a, ya sea a:clarando conceptos, a:grc¡:;ando datos o corrigiendo " 

mis resu1tados, es decir, añadiendo hechos. 

Pues lo teóúco soro tiene po-ca importancia y yo puedo con­
cluir mi .tm:ba.jo eon l¡¡:s acertlll!dla•s palabr·as del maestro Dr. VIR­
GILIO DuccEScHI, que ocupaba antes ·di€1 mí esta ·cátedra de fisioJo, 
gía en Córdoba y que dicld al final de su muy notable estudio sobre 
el mwl de montaña en Su:d-IAmérica: "lo •que tiene valor .es el au­
mento del patrimonio de los hechos, la ·conquista de las verdades 
tangibJrels. En verdad : en lo que se refiere a las teorías no p()demos 
más que repetir J.Ja1s palabras de DucLAux, de un significado tan pro_ 
fundo: "La science s'av.ance paree q•u'elle n'.est sf.tre de rien". 

§ 10. COMPENDIO DE LOS RESULTADOS 

A. Con respecto a la relación cerebro-corporal: 

] ) La, relación entre cerebro y cuerpo en perros de rl.~~lY va­
riable peso puede ser dada. con ~tna aprox·imación bas­
tante grande por la fórrnula: 

cerebro --:- 4,5. p 0•3\ 

fórmula ·que representa una curva parabólica, pero que 
pretende ser sola¡mente una breJve y eómoda expresión dé 
los he0hos encontrados y sin ninguna significación especí­
fica, general o •causal. 

~) N o hay - como se pretendía teóricamente - ttna fónn?tln 
general de todos los vertebrados '(o al menos de todos los 
mamíferos), que podría ap1ical'ise con solo un cambio de 
coeficiente. AuDJque en espe-cies ·cong¡éneres la fórmuh 
pareoe ser poco dif€rt:mte, es otra para cada familia ani-
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mal y tiene que bus~arse para cada clase separadamente. 
Como adua.lmente de la may.oría de estas curvas so!o la 
dirección g'enera1 es conocida (.a excepción ele los perros 
y hombres), parece previo buscar ya la hipotética ley 
general; sin emha.rgo formando todas estas curVIas un 
sistema coherente de líneas que todas pueden ser repre­
sentadas por fórmulas paraibólicas, con variables coefi­
cientes y e:&ponentes, esta J.ey general que determinara el 
cambio de .los coeficientes y expo~entes debería existir, 
•aunque será demasiado complicada para p-oder darse en 
el momento. Lo único que se. podría decir de todas estas 
fórmulas s!elria que el eX'ponente es siempre < l. 

B. Con 1·especto a la relación cerebra-intelectttal: 

3) Faltando la previa fórmul·a general para la rebción •entre 
cerebro y cuerpo; no pt~ede tampoco expresarse la rela­
ción entre cerebro e inteligencia po·r t~na fórmula gene­
ral. Pero el hecho de que las isopsicas de los diversos 
anima,les formen en su conjunto un sistema coherente üe 
curvas nos prueba, que este sistema, y por eso también la'l 
isopsicas Jl].ismas, tienen una .significación real. En otras 
palabras: este sistema de isopsicas representa la verdad e. 
ra interdep-endencia funcionml de inteligencia y cerebro: 
Ct~anto m.ás grande es la inteligencia de un.al especie tan­
to ·más a la derecha corre su isopsica. 

4) La construcción de este sistema de isopsicas se ha hecho 
sin ninguna preocttpación teórica. Suponiendo lo que na 
die ha puesto jamás en duda que en cada especie la inte 
ligencia no depende de la talla, este sistema de isopsicas 
es la simple consecttencia de los datos de lct balanza. 

C. Con respecto al valor ele las isapsicas. 

5) Una vez construido el sistema d·e isopiscas y establecida 
l·a dependencia funcional entre cerebro e inteligencia, po~ 

demos ver una muy grata comprobación de la aptitud y 

utilidad ele este esquema gráfico en el hecho ele que él nos 
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da el único método para apreciar de un modo objeti'bo 
con t•especto al cerebro la posición de los animales más 
inteligentes que hay en bs cuatro princ1pales moradas : en 
los árboles y en el aire, en la tierra y en el mar (como los 
monos y loros, los elefantelS y las focas) y aun la posición 
8ingttlar del hombre entt·e los demás animales. 
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